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Cuando se trata de un artista como Francis Naranjo, no solo basta con ver la obra de arte e intentar captar su mensaje, sino que nos queda la invitación de adentrarnos en el 
universo del autor que a su vez responde a nuestro propio mundo, a nuestra realidad tan cotidiana, que somos incapaces de mirarla realmente con una actitud crítica.

Francis Naranjo es un creador que destaca por inscribir su trabajo en el contexto de una pregunta colectiva que es presentada a modo de respuesta. Una interrogante que 
toca con sensibilidad valores políticos, sociales o de la misma naturaleza humana. Para ello maneja diversidad de soportes y se expresa en el mayor de los casos por medio 
de instalaciones, propuestas fotográficas o videoinstalaciones. En los inicios de su labor creadora, su obra se caracterizó como “minimalista” pero la poética y búsqueda 
personal de este artista, trascendía a la simple interrogación de los componentes mínimos.

Desde la exposición El ojo no toca lo que ve de 1997, Francis Naranjo presentó sus primeras intenciones de mostrar al receptor la falsa seguridad de lo que nos rodea, que es 
a su vez disfrazado por el sentido de la vista, el ojo, el cual necesita tener a su alcance el control de lo que ve. Corresponde nuestra impresión y campo visual, más a la idea 
que tenemos de las cosas que a lo que realmente son, para de este modo, según el artista, ni verlas.

El conjunto fue presentado de una manera tan sencilla, que el espectador no percibía el engaño aunque le avisaran de antemano.

Formas limpias que parecían fijadas en el tiempo presentó la serie Silencio oscuro, cuyas piezas perduraban por la luz artificial. La luz era utilizada por el artífice para 
alumbrar el tiempo más que al espacio. Como se refirió de modo magistral David Pérez en Luz que serena vaga acerca de estas obras: “(…) será el tiempo lo que en verdad 
la luz alumbra, un tiempo destinado a mostrar espacios y a iluminar los espacios (…).” La punta de lanza de sus creaciones estuvo dirigida desde entonces a las 
problemáticas de nuestro tiempo, del tiempo contemporáneo que nos asfixia de imágenes, de todo un montaje del espectáculo y no nos deja ver, más bien nos ciega. Naranjo 
recurre a la luz para poder ver lo que nadie ve, “la sacudida del vacío espiritual, la búsqueda de luz” o bien para cegarnos con obras como Todas las direcciones porque es 
imposible en esta época ya ver. En este problema de índole social se debate la utilización casi ambigua de la luz por el artista.

Francis Naranjo se centra en el problema del hombre. Utilizando la tecnología nos muestra la originalidad y contemporaneidad de su poética, originalidad que radica también 
en exponer y confrontar lo más actual de la problemática social. Es el caso en Distopía en el sistema binario (octubre, 2011), un video cuya protagonista se sitúa en un 
trasfondo blanco, para que ninguna escenografía distraiga al espectador. Presenta un discurso en el que se define como transgénero pero oculta su identidad, defiende ser 
ella misma sin encasillamientos de género o sexo, “a fin de cuentas el sexo es biológico, pero el género es una construcción social, y como tal, se construye y se cambia”, 
afirma en el material.

El contenido de su discurso (en el cual defiende otras cuestiones como feminismo y roles sociales) se puede igualmente extrapolar a otros ámbitos de la sociedad. Como 
afirma Juan-Ramón Barbancho, “Distopía en el sistema binario se presenta más como un espacio de visibilidad de la diversidad” Y es lo que precisamente este artista intenta 
comunicar al espectador, un llamado de atención a la sensibilidad social, todo esto presentado desde los recursos más actuales del arte.

Tras solo tocar pinceladas de su extensísima trayectoria, sabemos que Francis Naranjo crea con destino colectivo. Su obra está abierta al encuentro, al diálogo y como 
hemos dicho a una invitación a adentrarnos a su mundo creativo, que igual que el nuestro, necesita ser presentado para ser cuestionado y polemizado. Su propuesta en la XI 
Bienal de La Habana no se desvía de su línea personal, más bien es la continuidad de una manera de decir que no deshecha la temática más plural. Los colores de la libertad: 
blanco, es una obra que no se conforma con enunciar un problema social como el racismo, y la exclusión y discriminación que traen consigo. Esta obra se extiende más allá 
de fronteras sociales, y va al interior del ser individual. No solo cómo se expresa la sociedad de manera discriminatoria ante estas personas, sino cómo se proyectan estas 
personas ante la sociedad. La anomalía genética de ser albino, constituyó para Juan Manuel Godoy (el protagonista de la fotografía y el entrevistado del video) no solo ser 
excluido y mal visto, sino construirse una personalidad inferior, atada a complejos que solo conllevaban a una vida donde predominaba la infelicidad. Blanco es el color de la 
libertad, en tanto blanco no significa ya para Godoy un complejo de inferioridad. Nos enseña no solo a luchar contra la discriminación del otro, sino en contra de la 
discriminación que construimos de nosotros mismos en la medida en que no somos capaces de aceptarnos como tal. La obra logra ser un escándalo que nos salta a la vista, 
una fotografía de un albino y sobre ella, como un sello, un enorme cartel que dice blanco (WHITE). Esta intencional superposición elaborada por el artista efectivamente 
establece una ruptura mental en el espectador, que queda desconcertado al ver a este hombre despojado de todo pudor y prejuicio. Quizás impacte tanto porque nos brinda 
por un lado una buena lección de autoestima y reconocimiento a la pluralidad del ser social, y por otro la superación del peor de los racismos: el despecho hacia tu propia raza 
o naturaleza.

Pérez, David. Luz que serena vaga. En, White Time. Centro de Arte La Regenta, 25-1-2002 al 18-2-2002, Dirección General de Cultura Gran Canaria, España. (catálogo).
Jiménez, José. La luz como imagen. En White Time. Centro de Arte La Regenta, 25-1-2002 al 18-2-2002, Dirección General de Cultura Gran Canaria, España. (catálogo).
Secuencia de círculos concéntricos que elevan la luz a un trazo óptico rector de la mirada. Ni se puede tocar por su ubicación lejana, ni ver fijamente porque ciega la vista del receptor.
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